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— iSocorro! ¡Socorro á los e.'quilaores! 
¡Socorrol

— ¿Qué es eso, hermano Gazapo? ¿Por 
qué te despiertas tan espavorío?

— Déjeme su mercé: no me sujete su 
mercé. ¡Socorro!

— Pero, maldecío, ¿quieres estarte 
quieto, y no dar esas voces?

— Déjame, calamidá: de parte de Dios 
te pido que me dignas quién eres.

 ̂— ¿Pues qué, no me conoces, malde­
cío? ¿No ves que soy tu amo, el Tío Go- 
nejo?

— ¿De veras? ¿No me engaña su mer­
cé? ¿No es su mercé nenguna calamidá?...

— ,Qué calamidá, ni qué calabazas!
— ¿Ni siquiera fraile?
— No, hombre, no soy más que tu 

amo. el esquilaor...
— Júremelo su mercé por la saló de la 

niña.
— ¡Ay, condenao Gazapo, qué bien me 

golfa yo lo que te iba á pasar! Dence qqe 
te yí ayer, ló el dia metió en cá la tia 
Gefoma, dije pá mí:— ¡Malorum! Jara-

mago enconao vamos á tener; y mira 
cómo no me equivoqué.

— Pues no hay ná de eso,Tio Conejo: y 
pá que se convenza su mercé, le voy á 
dar el pico: es decir, que le voy á referir 
á su mercé lo que me ha ocurrió. Pues 
señor, que, como iba diciendo, después 
de refrescar anoche el endividuo en la bo­
tica de la Tia Geroma, me reculé jácia la 
gazapera; y pescando una oreja debajo 
me dije á mi mismo:—Que Dios te las dé 
güeñas. Gazapo;—y á los tres minutos 
atizaba ya cá ronquío como el guardián 
de un convento de Gerónimos. Pues se­
ñor, que como yo habla lelo las grandes 
funciones que iba á haber en París de 
Francia, diría yo entre sueños:—Pues 
por si hace falta un e.-quilaor, alia voy yo: 
les ayudaré á cantar la Marsellesa, que 
tanto me gusta, y ecbiremos una cana al 
aire. Pues .señor’, dicho y hecho. Le eché 
la carona al borrico platero, y, ¡jála, j-ila, 
jála! roe encajé en París de Francia en 
raénos tiempo del que necesita un esqui­
laor pá desocupar una ametrallaora.
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Pero... lay, Tío Conejo de mis entrañitas, 
qué pronto me arrepentí de haber he­
cho tal viaje, y qué cosas tan malas he 
vistol...

—^Vaya, pues refiéreme algo para 
saber...

— Eaderece su mercé la oreja, que allá 
vá. Pues señor, como iba diciendo, yo, 
que esperaba disfrutar allí de toa clase de 
felicidades, y tener un dia de jolgueta... 
¡ay, Dostrarao! aquello es lo peor de lo 
más malo. Ün Gobierno que desgobierna: 
unos liberales que arrastran caenas...

— Hombre... eso no puede ser.
— Sí señor, nostramo: vamos á ver: 

¿quién cree su mercé que gasta allí los 
bozales? ¿los perros? ¡Cá! los perros se pa­
sean .por aquellas calles como Pizarro por 
las Indias: allí los que gastan los bozales 
son los periodistas; y al que siquiera 
dice... ipio! le atizan un lapo que lo 
hacen un ovillo. Allí no se dá un calé á 
los maestros, ni se abre una escuela por 
ná del mundo; pero en cambio se cier­
ran las fabricas y los talleres, y se vá lo 
uno por lo otro.

— Hombre... mentira me paece tó lo 
qne estás diciendo, hermano Gazapo.

— Pues es la fija, Tío Conejo. ¿Sabe su 
mercé quiénes son los que están en gran­
de? los labraores: porque sin cosecha no 
se quean nunca; si les marra la de los 
campo», se les descuelgan unos cosecho­
nes de contribuciones que los baldan. 
Pues ¿y el comercio? vamos, que le digo 
á su mercé que aquello es fin de mundo, 
y seculorum amen.

— Pero, hombre, ¿se carece allí de 
todo?

— No señor, Tio Conejo: hay cosas 
que abundan al por mayor: por ejemplo, 
la filoxera, la langosta, las inundaciones, 
lasirregularidaes, los ingenieros, las mo­
neas falsas, los camelos, las beatas, los 
frailes...

— Hombre, ¿los frailes?
— Si señor, los frailes: ¡pues apenas si 

hay hermanitosl Y pá tés los gustos: ge- 
róniraos, franciscanos, vitorios, angelinos, 
carmelitas, capuchinos, calzaos, descal­

zos, con barbas, pelones .. ¿pues y jesuí­
tas? Aquello es ya nublarse el sol, nos­
tramo.

—Pero demonio de Gazapo, si los aca­
ban de echar á todos ahora.

— ¡Gállese su mercél ¡Echarlos! Pues 
si no caben á entrar los que se cuelan 
tés los días.

— Cuando te digo que estás chiflao... 
¿Dónde has visto tú toas esas cosas?

— ¡Tomal En sueños.
— Pues ya lo tienes esplicao tó; tú so­

ñabas que estabas en Francia, y estabas 
en España; y lo que sucede aquí lo atri­
buías á Francia.

— Puede que tenga su mercé razón, 
T ío Conejo. ¿Y sabe su mercé quién tie­
ne la culpa? El beber con la mano zurda; 
siempre que pesco el vaso con la teca, 
tengo estos sueños tan maldecios.

Lo que veo en mis sueños 
siempre me engaña; 

pues me figuro extranjís 
lo que es España.
Patria, perdona, 

que por decirte mico 
te dije mona.

No me acuerdo dónde he leído que 
Ruiz Zorrilla tiene esperanzas de regre­
sar á su pais más pronto de lo que los 
conservadores se figuran. No me parece 
mal, pero, ¿querrán ustedes creer que no 
se me ocurre decir nada?

En cambio si me acuerdo, que en El 
Diario Español he leído lo siguiente:— 
¡Ay del que osase alterar el órdenl Pues 
¡Ay, ay y ay!

El Siglo Futuro  ̂ maestro en cosas de 
Iglesia, llama tontos á los católicos que 
no son políticos. Es verdad. Y los que 
son políticos, son memos, y los unos y 
los otros tneos-sacristanes. >
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Asegura el mismo colega, que los que 
aplaudieron al jurado de Milán cuando 
absolvió á Boet, fueron jovencillos y mu­
jeres de dudosa reputación. Esto de las 
mujeres debe decirlo por las tamigas» de 
Cários Chapa.

Sacristanás que larga El Fénix: «El 
Ateneo es una fábrica de siervos > Y la 
sacristía donde se tabrican estas palabras 
es el Ateneo, del cual han salido con el 
grado de doctores, Rosas Samaniego, 
Cucala, Saballs, Santa Cruz y otros.

Santa Cruz, Flix, Alcabon, 
y otros doctores se han visto 
salir de la sacristía 
con el trabuco y el Cristo.

«La Biblioteca Euciclopédica Popular 
Ilustrad' > que con tanta aceptación pu­
blica el señor Estrada, ha repartido el 
tomo 29, titulado «Manual del cultivo 
de los árboles frutales y de adorno, > 
critopor el ilustrado ingeniero don Eu­
genio Plá; recomendamos la adquisición 
de esta importante obrita que se vende en 
la administración, calle del Doctor Four- 
quet, 7, al precio de 6 reales tomo.

El popular editor San Martin, ha pues­
to á la venta en las librerías de Puerta del 
Sol, 6, y Carretas, 39, al precio de 4 rea­
les ejemplar, un gracioso libro titulado 
«Ellas y Ellos,» que contiene una gran 
colección de cuentos y epigramas chis­
peantes.

<Los Tres Antones,» este es el título de 
una novela trágica, que ha escrito en cor­
recto y sencillo lenguaje, el secretario del 
ayuntamiento de la Cabrera, don Juan 
Martínez; recomendamos la lectura de esta 
interesante novela, la cual se vende á pe­
seta ejemplar, en la calle de Isabel la Ca­
tólica, 10.

El juego de lirapiauras de iglesias no 
ha quebrao; ü timamente le ha tocao el 
turno á la de Cerezo (Guadalajará). ;.Y 
los ingenieros .̂ Preparándose prohable- 
mento para caer sobre alguna otra casa 
del Señor.

Durante el dia descansan 
del trabajo las criaturas; 
y de noche... con la fresca 

• emprenden las limpiauras.

¿Han podido ustedes averiguar lo que 
sucedió en el convento de Santa Clara, 
en Gandía? Nosotros solo sabemos que á 
media noche salieron las campanas lar­
gando un toque de arrebato que puso en 
conmoción á el pueblo, y con este mo­
tivo la autoridad tuvo que penetrar en 
el sagrado recinto. ¿Y que vió?..- Monjas 
cabizbajas y en medio de ellas, un jesuí­
ta mohíno.

La canovera Política, pregunta que 
cuándo ha sido opuesta la religión á la 
libertad política. ¡Jamás de los jamases! 
Cabalmente si por algo me gusta la reli­
gión que profesa la hermana— que es 
muy parecida á la de Lu Fé-^es por lo 
transigente, fraternal y caritativa.

En la España canovera 
no hay un sólo sacristán, 
que no sea con exceso 
transigente y fraternal.

En el próximo mes de Octubre, se reu­
nirá en Zar.agoza, SI Congreso Filoxérico 
Internacional, con objetode ver si por me­
dio del concurso de todas las inteligencias 
dedicadas á esta grave cuestión, se llega 
á encontrar un medio de paralizar ó en­
torpecer por lo ménos, la marcha de esta 
plaga. Damos las gracias á la comisión de 
este Congreso, por habernos i’emitido el 
programa de los puntos que serán discu­
tidos,
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No hace mucho se denunció El Buen 
sentido, de Lérida; ahora le ha tocao al 
orden Público, de Burgos; pues para 
acabar de quedarnos en escuridá con- 
servaora, denuncien ostés La Opinión 
delpals‘, y seculorum amen.

Maldita la falta que hacen 
el Órden ni La Opinión-, 
con frailes y sacristanes 
estaremos al reloj.

Los carcundas tienen seguridad de ga­
nar las elecciones en las provincias vas­
cas. ¿Y qué dicen los conservadores? 
Decir, no dicen ná: lo que hacen es ayu­
darles pá que se salgaa con la suya, con 
el mismo interés que si fuesen her­
manos.

Si se figuran ostés que con la absolu­
ción de Buet ha terminado la causa del 
Toison, se llevan ostés el gran camelo; 
ahora es cuando se vá á empezar lo gordo 
y lo bueno. Ya anuncia el correspon al 
de un periódico catalán que el hermanito 
Boet vá á largar á la publicidad <miste­
riosos y gravísimos documentos» los cua­
les concluirán de reventar á Cáelos Chapa; 
pues venga de ahí, y así sabrá todo eí 
mundo quién era el que con salvaje afan 
defendía el ejército sacrístanesco.

En los Estados-Unidos, hay un herma- 
nito que está haciendo construir un auca 
parecida á la de Ncé, con objeto de po­

derse salvar él y otros cuantos amigos, de 
un diluvio que en Noviembre se nos vá 
á echar encima, cubriendo toda la super­
ficie del globo. Miren ostés por dónde el 
hermanito extranjero, nos ha dao la úni­
ca idea, con la cual podemos salvarnos los 
españoles del diluvio conservaor-frailuno 
que se nos está colando por las puertas.

Arreglemos pronto el cofre 
y echémonos á nadar; 
que mejor que en esta España 
hemos de estar en el mar.

En la anterior Gazapera les dije á os­
tés, que don Lino Palacios, ingeniero de 
la Diputación provincial de Oviedo, esta­
ba sentencian á quedarse sin destino, por 
cierta reunión que presidió, y en la que 
se protestó contra la variación del trazado 
del ferro-carril del Noroeste; pues bien, 
cuando dije eso no estaba en lo firme, 
porque el tal hermanito se ha quedan con 
su destino, con sólo la diferencia de que, 
en vez de ejercitarlo en Asturias, lo prac­
ticará en Canarias, que pá ei caso es lo 
mismo.

Ya saben nsled^sque en el Archipié­
lago Filipino, ha habido un terremoto de 
padre y señor mió, ipie ha puesto en la 
calle á millares de infelices; con este mo­
tivo, posible y más que posible será que 
tengamos otra suscricion nacional, como 
la de Murcia; por si llega este caso y á 
fio de evitar irregularidades. Gazapo ha 
pensao que la suscricion sea particular; 
esto es; que cada español, mande directa­
mente lo que le dé la gana, y esta será la 
única manera de que puedan pescar algo 
los hermanitos filipinos.

Tiene mucho quejilar 
esto de la inundación, 
y para muestra, señores, 
dicen que basta un boton.

Dicen de Milán que Boet ha sido 
absuelto. ¿Pues entónces, quién limpió el 
Toison? Don Garlos Este de Borbon.

Ayuntamiento de Madrid
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AL FREIR SERÁ EL REIR,
Hace dias que Gazapo, 

desde su ventana observa 
las piaras de ratones 
que por todas partes cuelan, 
procedentes de un bujero 
que hay en la casa frontera.
Al principio no hizo caso 
de aquella invasión grotesca; 
pero ya de los ratones 
íué tan grande la cosecha, 
que al fia escamado dijo:— 
— ¡Carapel ¿Qué gente es esta 
que aquí se rae cuela, como 
trasquilados por igleáa?
— ¿üónde van los hermanitos? 
¿Qué buscan por esta tierra?

¿Queréis vosotros jolgar 
y que Gazapo os mantenga? 
Pues, hermanos, no hay tu tía: 
habéis errado la cuenta: 
que para cazaros voy 
á poner la ratonera; 
y si fácil es entrar, 
no es muy fácil salir da ella. 
Conque así... mucho del ojo: 
que la cesa vá de vera?, 
y al freír será el reir 
como decía mi abuela.
Esto dijo á los ratones 
Gazapillo la otra siesta, 
asomado á la ventana 
que tiene en su gazapera.

Ayuntamiento de Madrid
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Pregunta-. ¿Se puede saber lo que pasa 
en Valencia? Gazapo lo único que sabe, es 
que en el belen anda metió un capitán 
general, un menistro y un gobernaor.

Señon Antonio, ¿hasta cuándo van á 
durar los belenes entre los húsares y los 
Bugallales? El gobierno que su mercó pre­
side, siempre ha tenio fama de marchar 
unió al mismo fin, y ahora, por mor de 
estos fogosos hermanitos, nos vamos 
enterando de que no es todo unión lo que 
reluce; y gracias á que su mercó ha dao 
con una oposición de fusionaos y de de­
mócratas siete-mesinos; que si n®, por 
esa y otras cuantas brechas que Gazapo 
vó en el partió conservaor, podría colarse 
ló un ejórcito... pero, Centre móraos anda 
el juego, señon Antonio.

Unos son ambiciosos 
y otros son mémos; 

y ellos tienen la culpa 
de que asi estemos.
Quieran los cielos 

que trá'i estos .. calores 
vengan los. . hielos.

••ÍKfílli
fL 4 ¡4 '

Verán ustedes qué transigencia más 
católica, apostólica y romana.

Dice La Correspondencia de Cataluña, 
que en, Reus hay unas monjas llamadas 
de la Providencia, las cuales se entretienen 
en la piadosa acción de arrojar piedras,

patatas y tomates, á la ropa que pone á 
secar un vecino tintorero. Arnoscao óste 
por las pórdidas que le proporcionaba este 
desahogo mongil, dió conocimiento h la 
autoridad, intervino ósta, y efectivamen­
te, las monjas no volvieron á tirar toma­
tes, pero sí tejas de seis libras de peso, 
y otros proyectiles por el estilo. Se me 
olvidaba decir á ustedes, que el motivo de 
haberse puesto el convento en pió de 
guerra, ha sido porque el hermanito tin­
torero no tiene 1 s mismas ideas que las 
monjas de la Providencia.

¡Las esposas del Señor 
portarse de esa manera)...
Vamos, vamos, hermanitas 
¡ni que fuóseis cantineras 1

El Ministro de la Guerra tiene p  car­
tera la mar de reformas para el ejórcito. 
[Si! ¿Y cuándo saldrán á luz? Pues, cuan­
do las examine el General Señon Antonio.

El seíanesco Tiempo dice que todo se 
andará. ¿Todo? Fuesen marcha,hermano; 
pero por si acaso tiene osló que juir, no 
se venga osló sin un buen jaco.

Los oscuros y sotanescos hermanitos 
El Siglo Futuro, El Fénix y La Fé, lla­
man libro inmundo, al que con el título 
de Teresa de Jesús ante la critica, ha 
escrito el Sr. Lainer; damos la enhorabue­
na á este ilustrado escritor, porque tene­
mos la seguí idad de qme los hidrófobos 
desahogos de los representantes de Mon- 
tejuna, han de servir para que se hagan 
varias ediciones del libro.

Cuando diae un sacristán 
que ese es un libro maldito, 
de seguro que será 
bueno, barato y bonito.

El Siglo Futuro, llama perros á los re­
publicanos franceses. ¿Más vale ser perro, 
que víbora sacristanesca?

Ayuntamiento de Madrid
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La Gaceta Universal, en un arranque 
campista, ha disparao un cañonazo de 
alerta, diciendo que hay periódicos falsi­
ficados-, esto es: que dicen lo que no sien­
ten y sienten lo que no dicen. Veremos 
á ver lo que contestan El Imparcial, El 
Fígaro, y otros hermanos castañas.

La Gaceta Universal 
con mucha razón reniega 
de liberales camamas, 
y periódicos de pega.

En Panticosa se han reunido militares 
¿wipórííín/es, y civiles importantes, que ce­
lebran reuniones también importantes. 
¡Cielos! ¿qué resultará? Pues nada impor­
tante.

os re­
perro,

¿Cuándo pescarán el turrón los fusio- 
nistas? Según La Epoca, cuando haya una 
causa bastante poderosa, y según Gazapo, 
cuando llegue esa causa, tampoco lo pes 
earán.

Se dice que los constitucionales han 
aconsejado á sus amigos que apoyen álos 
candidkos de oposición, sin distinción de 
color político. Verán ostés por dónde se 
va á tener que añadir, á la fusión Mar- 
tinista tupecina la palabra carca.

Y á proposito defusiont ¿á que no saben

ostés con quién se van á fusionar los mo­
deraos históricos? Pues, Moyano, con... 
doyano.

EN LOS BAÑOS.

— ¿Cómo quedan aquellos en Madrid? 
— ¿Quiénes son oqueVoŝ l 
— Hombre, los fusionistas.
— ¡Ah! esos quedan sin fusión.
— ¡Sin fusión!
—Sí, hombre: cada cabra ha tirao hácia 

el monte que más le gusta.
— ¿Pero y la circular de Sagasta?
—Ño es ni chicha ni limoná: porque 

el pais no entiende más que un lenguaje, 
y ese no ha de salir de lábios fuchmaos, 
y no me preguntes más, porque vengo á 
prepararme para resistir las calurosas tor­
mentas que se nos van á venir encima.

Tanto como fuertes hoy 
los calores se presentan 
han de ser dentro de poco 
los chubascos y tormenta’ .

Dicen que al alcalde de Antequera, le 
van á conceder una gran cruz. ¡Hombre! 
¡Es posible que estuviera sin excelénisa 
la montera antequerana!

El Eco de Madrid, dice que el obispo 
de Osma se niega á pagar el descuento. 
Y lleva razón el bermanito mitra. Si 
para comer le dejan sólo tres ó cuatro mil 
duretes, ¿con qué vá á ejercer la caridad 
cristiana?

Dice L a  F é, que el mole que debe lle­
var el partido que ella defiende es comu­
nión católico-monárquico-, que en lengua­
je esquilaor, quiere decir reunión hidró­
fobo-sotanesca.
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No ganamos para irregularidades. El 
sorteo de la rifa de la Caridad de Reus, 
ha sido suspendido porque los ingenieros 
han inventao el modo de multiplicar los 
billetes; y aqui se presenta un Rompe-ca­
bezas ¿Dónde está la irregulnridad'?... 
¿En la multiplicación ingeniera? ¡ Gá, hom­
bre! Está en la misma rifa.

Dónde se hallen los belenes, 
ni me importa, ni lo sé:

• mas lo cierto es que los hay 
y seculomcn amen.

fJw&í

■ás {/i

Aquel bandido llamado Farruco, qm 
tenia atemorizados á los manchemos, ha 
siio habido. ¡Horabrei No tiren ostés la 
montera por alto; que lo habido es el ca­
dáver, y esto, gracias al balazo que le ati­
zó su compañero Castróla, el cual conti­
núa como un caballero, paseándose por 
montes, sierras y llanuras.

Es claro: si unos á otros 
no se dieran la castaña, 
como nunca son habidos, 
no cabrían en España.

Un turronero colega, dice que los con- 
^rvadores llevan en su bandera este lema: 
Libertad, Igualdad y Fraternidad. Eso 
es: Melendü, representa la Libert d ; el 
Conde de las tres presidencias, la Igual­
dad, y el señon Antonio \dí Fraternidad. 

Libertad con mordaza 
yo no la quiero:

Fra'emidad á palos 
no hace salero: 
y giiele á mico 

Igualdad donde hay 
pobres y ricos.

El Demócrata se dirige á los consti­
tucionales, diciéndoles: «O ahora ó nun­
ca; > verá osté, hermano, cómo no entien­
den de indirectas.

E L  T IO  C O N E J O ,
Periódico semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y Fray Liberto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
Precios de suscricien á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. izr 
quierda.

pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Ijro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

IRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
iidas, logogrifos, geroglificos, saltos de ca- 
bailo, acertijo.?, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID:
Imn. de J. Perales, Corredera Baja. 43. 
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